
26 de abril: San Isidoro, obispo y 
doctor de la Iglesia

Texto del Evangelio ( Mt  5,13-16): En aquel tiempo, Jesús dijo a sus 

discípulos: «Vosotros sois la sal de la tierra (…). Vosotros sois la 

luz del mundo (…). Brille así vuestra luz delante de los hombres, 

para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre 

que está en los cielos».

San Isidoro, obispo y doctor de la Iglesia (560-636)
REDACCIÓN evangeli.net (elaborado a partir de textos de Benedicto XVI) 

(Città del Vaticano, Vaticano)

Hoy celebramos a san Isidoro de Sevilla. Era hermano menor de san Leandro, 

obispo de Sevilla. Fue educado a practicar, bajo la responsabilidad de su hermano 

mayor, una disciplina férrea para dedicarse a su estudio, con discreción y 

discernimiento. 

El joven Isidoro, que en el año 599 se convirtió en sucesor de su hermano Leandro 

en la cátedra episcopal de Sevilla, tuvo que afrontar una lucha interior muy dura, 

entre el deseo de soledad, para dedicarse únicamente a la meditación de la palabra 

de Dios, y las exigencias de la caridad hacia los hermanos de cuya salvación se 

sentía responsable como obispo. Es admirable su preocupación por no descuidar 

nada de lo que la experiencia humana había producido en la historia de su patria y 

del mundo entero. San Isidoro no hubiera querido perder nada de lo que el hombre 

había adquirido en las épocas antiguas, ya fueran paganas, judías o cristianas. 

—San Isidoro busca en el ejemplo de Cristo la confirmación definitiva de una 

correcta orientación de vida y dice: «Del mismo modo que se debe amar a Dios con 

la contemplación, también hay que amar al prójimo con la acción». 


